
Cómo pintar un fondo degradado: 

empieza por la zona clara 

 

Sí, es completamente posible y en muchos casos recomendable empezar a 

pintar por la zona clara cuando se realiza un fondo degradado en pintura al 

óleo, especialmente si el fondo tiene un degradado hacia la luz. La técnica 

que utilices dependerá del tipo de efecto visual que desees lograr, y ambas 

opciones (empezar por la zona clara o por la zona oscura) tienen sus 

ventajas. Aquí te explico más detalladamente el proceso de trabajar desde 

la zona clara: 

¿Por qué empezar por la zona clara? 

Comenzar con la zona clara en un fondo degradado tiene varias ventajas, 

especialmente cuando se busca una transición suave y fluida. En términos 

generales, es un enfoque más controlado y menos propenso a crear 

bordes duros o marcas indeseadas. Esta es la razón por la cual muchos 

artistas prefieren esta estrategia. 
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Pasos para pintar un fondo degradado empezando por la zona clara: 

1. Base de color claro: 

▪ Comienza aplicando una capa base de un color claro en la 

parte del fondo que estará más cerca de la luz (por ejemplo, 

el cielo, la atmósfera, un área iluminada). Usa tonos suaves, 

como un blanco roto, amarillo pálido, ocre claro, o lavanda 

suave, según el efecto que busques. 

▪ Usa un pincel grande y suave para cubrir la mayor área 

posible con una capa uniforme de color. Esto te dará una base 

sobre la que construir las transiciones. 

2. Degradado hacia áreas más oscuras: 

▪ A medida que te alejas de la zona clara (por ejemplo, si estás 

pintando un cielo, el área más cercana al horizonte puede ser 

más oscura), comienza a añadir gradualmente tonos más 

oscuros a tu mezcla. 

▪ Para que el degradado sea suave, puedes añadir poco a poco 

tonos como azul profundo, gris oscuro, o incluso algo 

de marrón o negro dependiendo de la escena. Utiliza pinceles 



suaves y difumina las zonas donde el color claro y el oscuro se 

encuentren para que la transición no sea abrupta. 

3. Mezcla suavemente los colores: 

▪ La clave aquí es la mezcla continua y el trabajo rápido. No 

dejes que la pintura se seque demasiado rápido para que 

puedas difuminar bien los colores entre sí. Si sientes que el 

color oscuro no se integra bien, usa un pincel limpio y 

seco para suavizar la transición entre el claro y el oscuro. 

▪ Evita el uso de líneas muy marcadas entre las zonas. El 

objetivo es un gradiente suave, por lo que la mezcla debe ser 

progresiva y fluida. 

4. Uso de médium o glaseado: 

▪ Si deseas que la transición de colores sea aún más suave y 

tenga un acabado más translúcido, puedes usar un médium 

de aceite o glaseado para diluir la pintura y crear capas más 

finas y transparentes. Esto te ayudará a hacer el gradiente sin 

que el color se vuelva opaco. 

▪ A medida que añades capas de color, asegúrate de revisar la 

consistencia de la pintura para que siga siendo fluida y fácil de 

mezclar. 

¿Cuándo empezar con la zona oscura? 

Si tu fondo tiene una transición que va de oscuro a claro (por ejemplo, si 

estás pintando un atardecer o un fondo dramático con fuertes sombras), 

entonces sería más adecuado comenzar por la zona más oscura, ya que te 

permitirá controlar mejor la forma en que el color se desplaza hacia las 

zonas iluminadas sin perder detalles o contraste. 

Ventajas de empezar por la zona clara: 

▪ Control en el difuminado: Es más fácil agregar gradualmente 

sombras sobre una base clara que tratar de iluminar una zona 

oscura. 



▪ Menos riesgo de perder claridad: Si comienzas con los colores 

oscuros, podrías oscurecer demasiado las áreas claras mientras 

trabajas, lo que dificultaría el trabajo de resaltar las zonas 

iluminadas. 

▪ Mayor flexibilidad: Si empiezas con una base clara, puedes agregar 

más capas sobre las zonas oscuras sin temor a «empañar» el color 

claro original. 

Conclusión: 

En resumen, sí, es recomendable empezar por la zona clara si estás 

buscando un fondo degradado en el que la transición fluya suavemente de 

claro a oscuro. Este enfoque te dará un mayor control y te permitirá 

trabajar con mayor libertad para mezclar los colores sin perder la 

luminosidad de las zonas claras. Sin embargo, como todo en la pintura al 

óleo, depende de la escena y del resultado que desees lograr, por lo que 

puedes experimentar con ambos enfoques y ver cuál se adapta mejor a tu 

estilo y técnica. 

 


